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Hay también otro tipo de sufrimiento,  en todo aquel que busca «renovarse y  
crecer para ser mejor persona». Estamos tan arraigados en un «egoísmo 
enfermizo» que todo  aquel que desea liberarse y ser cada día más humano, 
debe «esforzarse duramente» para conseguirlo. Es el precio que requiere  esa 
superación. Es el camino que se ha de andar. «Tomar la cruz» es, pues, asumir 
y trabajar  con gozo nuestra conversión «aceptando las renuncias y sacrificios» 
que nos llevarán a  una vida más plenamente humana. 

 
Pero la cruz no es el último destino de quien sigue a Cristo. Si los cristianos 
asumimos  esa cruz  que ha de cargar todo el que se esfuerza por ser mejor 
persona y por  construir un mundo más habitable, es porque queremos arrancar 
para siempre del mundo y  de nosotros el mal.  

En Jesús hay dos actitudes ante el mal. Por una parte, lo combate con todas sus 
fuerzas por verlo arrancado de la vida. Por otra, no se deja bloquear por él y lo 
asume hasta el final confiando plenamente en Dios. Al grito estremecedor del 
«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?», le sigue el «Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu.» Y Dios le responde resucitándolo de la muerte. 

Y es que a una «vida crucificada» como la de Jesús sólo le cabe esperar su 
resurrección ¡Que así sea! 

Parroquia de Betharram 
www.parrokiabetharram.com 

20 de marzo de 2016 


